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El lenguaje como territorio de combate. 
 

 
 

 

El Signo. 
 
 El signo es el resultado de la unión de 
un concepto con un objeto perceptible. 
Santo Tomás de Aquino, lo expone de la 
siguiente forma: 
 “Debemos considerar que en las cosas corporales las formas son par-

ticulares y tienen un ser material: en el entendimiento, por el contra-

rio, son universales e inmateriales, como lo demuestra el modo de en-

tender. En efecto: la inteligencia concibe las cosas de una manera 

universal e inmaterial: es así que el modo de entender debe ser pro-

porcionado a las especies intelectuales por cuyo medio entendemos; 

luego puesto que nadie llega de un extremo a otro sino por el medio, 

necesario es que las formas de las cosas corporales lleguen al enten-

dimiento por un medio cualquiera. Este medio son las potencias sen-

sitivas, que reciben las formas de las cosas materiales sin el auxilio 

de la materia, a la manera que la especie de la piedra se produce en 

el ojo, pero no la materia.” 
 Extrapolando este párrafo podríamos afirmar que lo sensible son 
los signos, que se ponen en lugar de la materia, pero ante una forma 
universal de pensar (objeto insensible). Si la forma de trabajar es 
universal, las diferencias y luchas sociales se dan en el territorio del 
habla. 
 
 Saussure menciona además que toda lengua debe responder a dos 
principios: el de la arbitrariedad y el de la linealidad. El primero de 
estos principio se refiere a que muchas palabras tienen una imagen 
acústica que nadie discute pero que no responde a nada natural. In-
cluso si dijéramos que la naturaleza se llama así, no podríamos ex-
plicar a qué fenomenos responde la palabra “naturaleza”. Podría te-
ner cualquier nombre y todo sería igual. La arbitrariedad la acepta-
mos en forma pasiva. 
 El segundo principio refiere a la linealidad. Dicho claramente, los 
sistemas linguísticos deben coordinar en una secuencia sus térmi-
nos para que podamos entenderlos. 
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 Por ejemplo, decir “los perros 
son el mejor amigo del hombre” 
responde a una linealidad que 
nos permite comprender el espí-
ritu de la frase. Si alteráramos 
ello, no podríamos percibirlo. 
Por ejemplo “amigo el los perros 
hombres del”. 
 En los lenguajes no linguísticos 
en cambio, se da una no lineali-
dad, por lo que se plantea el de-
safío de tratar de lograrla para 
que podamos captar el mensaje 
a transmitir. Cuando vemos un 
semáforo, estamos ante un 
mensaje no lingüístico, pero se 
pretende una linealidad en la 
sencuencia del rojo al verde 
(pasando por el amarillo) y vice-
versa. La linealidad la da el foco 
amarillo, que se convierte en el 
ariete entre el rojo (parar) y el 
verde (avanzar). Pero en la ar-
quitectura, por ejemplo, si bien 
hay puntos de anclaje (puertas 
y ventanas) no existe necesaria-
mente una linealidad. 
 Cuando habla de signos no lin-
guísticos hace una ligera alu-
sión (aunque hay sospechas por 
las traducciones y transcripcio-
nes que sus escritos han tenido 
en todo este tiempo) a los prin-
cipios de sincronía y diacronía, 
equivalente al sistema del len-
guaje en el primero de los casos 
y al uso posible en el segundo. 
 Aunque sus escritos al respecto 
han sido rescatados por sus 
alumnos (ya que Saussure no 
publicó nada en vida), la teoría 

del valor del signo ha sido usa-
da en las teorías estructuralis-
tas de la que ha sido padre (sin 
imaginarlo). Cuando manifiesta 
el valor de un signo, esto lo da 
por lo que no es. 
 El término “rojo” responde po-
sitivamente a que es un color y 
negativamente a un animal, pa-
ís, temperatura, etc. Eso lo hace 
muy preciso y valioso. Un tér-
mino como “humano”, en cam-
bio, bien podría ser ser viviente, 
hombre o mujer, mamífero, bí-
pedo, conducta, homo sapiens, 
etc,  por lo que pierde valor en 
cuanto a su imprecisión. 
 Cuando los estructuralistas es-
tudian algo, lo comparan con lo 
que no es, remitiéndose al juego 
de oposición de los términos lin-
guísticos. 
 
 
El lenguaje  

como territorio de combate. 
 
 En la lengua se manifiesta el 
poder y en el habla la resisten-
cia social. Para tomar un eje 
abarcador en este análisis, 
haremos centro en el lenguaje. 
El que controla el principal ele-
mento de la comunicación tiene 
el espacio necesario para con-
trolar el juego. Los imperios co-
loniales impusieron sus idiomas 
y suprimieron los originales. El 
control de los códigos lingüísti-
cos supera en importancia es-
tratégica incluso a la imposición 
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de la religión y la tradición.  
 El caso romano es atípico, por-
que como pueblo dominado, pu-
dieron imponer el latín a sus in-
vasores, y terminaron de esa 
manera controlando la cultura y 
el intercambio, erigiéndose en 
el siguiente imperio. Durante 
siglos ese fue el idioma univer-
sal, ya que incluso la Iglesia Ca-
tólica lo adoptó como código glo-
bal durante la mayor parte de 
su historia, hasta que las refor-
mas permitieron adaptar las ce-
remonias a las particularidades 
locales. 
 Los países independientes si-
guen teniendo una dependencia 
estructural con sus ex metrópo-
lis. Los latinoamericanos ven a 
España, su ex invasor, como “la 
puerta de entrada a Europa”, 
en una situación equivalente a 
la de los países africanos fran-
cófonos o de habla inglesa. In-
cluso, ese “puente” idiomática le 
permite a los imperios seguir 
usufructuando lo mejor de sus 
ex colonias, ya que cuando por 
motivos estructurales los mejo-
res deciden emigrar, ponen en 
primer plano el aspecto idiom 
ático. A nivel profesional, cientí-
fico o comercial, se repite esa 
cercanía hacia los ex opresores.  
 Un africano que hable francés, 
por ejemplo, quizás haya recu-
perado sus prácticas rituales y 
culturales, pero al mantener el 
idioma del país galo conserva 
esa dependencia en la cosmovi-

sión, que se ve en el envío de 
productos culturales (libros, pe-
lículas, programas de televisión, 
etc.) que mantienen el control a 
distancia, sin la necesidad de la 
presencia de los ejércitos como 
antaño. Un caso cercano y par-
ticular es el de Brasil, que ha 
superado a Portugal como crea-
dor de cultura y se vale de los 
países africanos que hablan su 
idioma para exportar conteni-
dos (fundamentalmente televi-
sivos). 
 En el Forum que se realizó en 
Barcelona en el 2004, se han 
manejado algunas cifras harto 
demostrativas de esa situación 
no ya de dominación sino de au-
mento de concentración de la 
misma. La desaparición de las 
culturas van atadas a la muerte 
de las lenguas, y la cifra es con-
siderable si vemos que ya se 
han perdido 30.000 lenguas en 
los últimos cincuenta siglos, y 
que solo quedan 5.000 formas 
diferentes de hablar. Cinco len-
guas concentran el comercio 
mundial y muy pronto avanza-
rán sobre las que quedan. En 
nuestro país, el 97 % hablamos 
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el castellano y el 3 % restante (que también habla español) sostiene 
casi 20 dialectos internos (fundamentalmente aborígenes y condena-
dos a las reservas). La Argentina es un país con tendencia hegemó-
nica en la cultura, donde apenas unos pocos centros urbanos (con 
fuerte peso desequilibrante de Buenos Aires) marcan la tendencia.  
 En México, por ejemplo, se hablan 289 lenguas y en Brasil, el otro 
gigante sudamericano, aún tienen 195.  
 
 Por ejemplo, en el norte argentino se da una región multilingüe en 
la que conviven idiomas previos al español y que aún hoy hablan va-
rios millones de personas en más de un país. Cuando llegaron los 
invasores tres lenguas aborígenes modificaron el lenguaje de los eu-
ropeos.  
 En México se hablaba el náhuatl, del que era intérprete la hermosa 
Malinche, que fue entregada como concubina a Hernán Cortéz. So-
bre esta historia de amor  hay una verdadera lección de revancha 
del sometido que lucha a largo plazo que no es para narrar en este 
volumen pero que recomendamos investigar bajo el nombre de la 
maldición de Malinche.  
 En las Antillas se comunicaban por medio del arahuaco y en el hoy 
Paraguay y litoral argentino el guaraní. Este lenguaje vigente en 
nuestros días proviene del tupí brasileño y con ella se emparentan 
otras ocho lenguas. Según la revista Idioma & Comunicación la ver-
tiente paraguaya llamada yopará también la hablan los blancos y 
mestizos de hoy en día. En Argentina, donde están las corrientes 
mbyá (Misiones), chiriguano (Salta y Jujuy) y correntina 
(Corrientes, Chaco, Formosa y un sector de Misiones), se ha introdu-
cido también la corriente paraguaya que ha inmigrado en los últi-
mos años con los trabajadores de ese origen que se han radicado 
aquí. El guaraní ha sido muy rico en su préstamo de términos al es-
pañol y día a día lo usamos en nombrar zonas geográficas 
(Paraguay, Uruguay, Paraná, Iguazú), comidas (puchero, tereré, ca-
racú) y en zoología o vegetación (yarará, tucán, yaguareté, cuña, pe-
tunia, ombú y tapera). Para el refranero popular no hay nada más 
pampeano y criollo que el ombú, que sin embargo tiene origen gua-
raní. 
 En Salta, aún hoy hay tres familias lingüísticas (mataco matagua-

yo, tupí guaraní y guay kurú) que utilizan ocho grupos aborígenes. 
En la ciudad de Orán y en el sur de Bolivia hablan el quechua. Los 
misioneros fueron fundamentales en el rescate hasta nuestros días 
de estas lenguas. Incluso, la Declaración de la Independencia de Ar-

 

Www.reflexioncientifica.com.ar 

Lic Daniel do Campo Spada 

El lenguaje como territorio de combate                        6 



gentina en 1816 fue escrita no so-
lo en castellano sino también en 
quechua, que hoy todavía usan 
cerca de doce millones de perso-
nas en Santiago del Estero y en 
varias regiones de Perú, Bolivia, 
Ecuador, Chile y Colombia. Este 
idioma fue diseminado por los 
peones golondrinas, que ante la 
pobreza de su tierra, emigraban hacia distintos puntos en busca de 
trabajo y allí lograban expandir su lenguaje. Según Santos Vergara 
palabras tan habituales hoy en castellano como son loro, vinchuca, 

choclos, chacra, locro, achuras, chinchulines, yapa, pucho, ñaupa y 
carancho entre otras que describen fundamentalmente aspectos de 
la naturaleza tienen origen local, que los españoles respetaban para 
entenderse con los nativos americanos. 
 Vemos que los pueblos supuestamente dominados terminan pene-
trando al invasor desde los suburbios. La clase marginal porteña ha 
creado el lunfardo, que hoy es natural entre los habitantes de la 
Ciudad de Buenos Aires e incluso entre aquellos cultores del tango 
que a lo largo de Europa central y Oriente (China y fundamental-
mente Japón) disfrutan del sensual baile del arrabal. Sin ir más le-
jos, hoy ocho de cada diez hablantes de la lengua castellana vivimos 
fuera de España, que ha quedado relegada a un espacio de control 
simbólico (Real Academia Española), pero profundamente influen-
ciada por las otras veinte Academias de la Lengua que hay en cada 
país latinoamericano.  
 Tomando una escala mayor, en los próximos cuarenta años el espa-
ñol se convertirá en el primer idioma de los Estados Unidos. Hoy es 
la segunda lengua con casi treinta millones de hablantes y su creci-
miento demográfico lo hace más pujante que el lenguaje sajón. Pero 
no es solo un tema demográfico sino cultural. La industria del entre-
tenimiento ha visto en el español un espacio riquísimo para explotar 
comercialmente. Cada vez hay más periódicos (100), radios (500), 
canales de televisión (20) y sitios de internet (1.000) hechos en terri-
torio estadounidense pero destinados a sus hispanohablantes. En 
cada feria del libro en Buenos Aires, distribuidoras norteamericanas 
compran entre dos a tres millones de ejemplares de libros para su 
comunidad latina. 
 En el III Congreso Internacional del Idioma Español, que se realizó 
en Rosario en el 2004, las conclusiones fueron que el continente lati-
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noamericano es el verdadero referente del habla castellana. Si aún 
España conserva un espacio de relevancia es por su flamante pode-
río económico, fruto de las dádivas de la Comunidad Europea. Si los 
españoles hubieran permanecido en el aislamiento franquista, su 
lugar sería netamente secundario. 
 ¿Cómo nos sentimos al hablar castellano los argentinos que somos 
conscientes que nuestra forma de ser es consecuencia de una de las 
masacres y explotaciones más crudas de toda la historia mundial? 
Simplemente de esa forma de lucha. En español,  reafirmando nues-
tra pertenencia a esta tierra, desconociendo el origen europeo. Algu-
nos podrían creer que quinientos años después, una extraña maldi-
ción indica que seres que hablan como los invasores y practican su 
misma religión incluso, no solo repudian los hechos sino que se con-
sideran parte del invadido. Este pequeño desvío en nuestros concep-
tos busca crear la idea de que los grandes combates no se ganan con 
infranqueable ejércitos. El verdadero terreno de lucha es la cultura, 
en la cual el lenguaje es el estandarte. 
 
 
¿Una lengua internacional? 

 
 Hubo muchos intentos de “crear” una lengua universal, un sueño 
que periódicamente el hombre retoma. En 1880, el obispo alemán 
Johann Martin Schleyer inventó el volapuk, con la clara intención 
de crear una forma inter-lingüística de poder comunicar la Biblia. 
 Muy pocos años después, en 1887, el físico polaco Ludwik Zamenhof 
inventó el esperanto, que aún hoy en día se utiliza en algún aislado 
texto científico o revista literaria. Una mezcla de latín y lenguas ro-
mances generan un léxico limitado sobre la base de estructuras sim-
ples. 
 En 1925, con el apoyo de Winston Churchill y Franklin Delano Roo-
sevelt se crea un inglés básico destinado a intercambiar documenta-
ción científica y comercial. Este contaba de solo 850 palabras, de las 
cuales cuatrocientas son palabras comunes, doscientos pertenecen a 
objetos, cien son adjetivos, cincuenta contrarios y cien proposiciones 
y verbos. De todas formas, el inglés común se impuso a este nuevo 
invento. 
 Lejos de amedrentarse, después de la segunda guerra mundial, y 
en pleno proceso de creación de los grandes organismos mundiales 
(UNESCO, ONU, OMS, OIT, OMC, etc.), la Internacional Auxiliary 
Language (Congreso Internacional de Lenguas Auxiliares) apoyó la 
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creación de la interlingua, basado 
en el inglés y las lenguas roman-
ces. Repetía el intento del espe-
ranto, pero reemplazando en la 
receta al latín por el inglés. Pre-
tendía basarse en normas léxicas 
análogas a todas las lenguas euro-
peas. El intento quedó limitado a 
círculos académicos porque su cer-
canía con el inglés no la hizo atractiva para el mundo no sajón. 
 El último intento moderno fue en 1981, donde William Sabih y Ro-
bert Clark dieron forma a la glosa, con un componente de mil pala-
bras con raíces griegas y latinas. La experiencia no pudo traspasar 
las puertas de los laboratorios de idioma que trabajaron en el pro-
yecto. 
 Controlar el idioma universal es dominar la cultura, la producción 
científica y el comercio. En definitiva es tener la llave del progreso. 
El profesor Mario Albornoz comenta habitualmente que el control y 
preeminencia del inglés como idioma científico favorece a países con 
pocos científicos como Jamaica y perjudica a otros como la Argenti-
na que sufren la barrera idiomática. 
 
 El Gobierno de la República Popular China, a pocos meses de haber 
ingresado a la Organización Mundial de Comercio (OMC), estableció 
un mecanismo de distribución en el que se privilegie el cine de su 
país. Ante la inmediata reacción de Hollywood, las autoridades de 
Beijing advirtieron que aceptar normas internacionales también im-
plica proteger su industria cinematográfica, por lo que de apenas 
veinte películas extranjeras en el 2003, bajaron a catorce durante el 
2004. En esto, no solo está el número de entradas que puedan ven-
der los filmes nacionales sino la cultura que las películas norteame-
ricanas puedan difundir en las jóvenes generaciones, que al ser me-
nos tradicionalistas están mas abiertas a las nuevas experiencias. 
 En Argentina hubo una movida inicial en cuanto a limitar la ex-
hibición de películas norteamericanas, que al dominar las empresas 
de distribución coartan la posibilidad del cine nacional de recuperar 
su inversión. Es sabido que el cine de Hollywood tiene al mundo co-
mo escenario, pero los largometrajes argentinos solo tienen este país 
para recuperar los dineros empleados. Mas crítico aún es el tema 
del doblaje, ya que muchas películas ya llegan traducidas al espa-
ñol, por lo que genera nuevamente empleo en Estados Unidos e im-
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pone un castellano que no es el propio, acortando la vida de los giros 
localistas. Esto ocurre fundamentalmente en los títulos para chicos, 
lo cual termina siendo una inversión a futuro. 
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